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Differential impact of COVID-19 on poverty and income of immigrants and natives: 
the case of Chile

Resumen
Se analiza la evolución de las condiciones socioeconómicas del conjunto 
de la población inmigrante y de tres colectivos con mayor representación 
–venezolanos, peruanos y haitianos– en comparación con la población 
chilena, en cuanto a ingresos económicos y situación de pobreza entre los 
años 2015 y 2022 a fin de observar el impacto de la pandemia COVID-19 
en cada grupo. Para ello, se realizó un análisis estadístico descriptivo e 
inferencial utilizando los microdatos de la encuesta CASEN de los años 2015, 
2017, 2020 y 2022. Los principales resultados muestran que la población 
chilena y migrante fueron afectadas socioeconómicamente en forma desigual 
por la pandemia, y que, en el caso de venezolanos, haitianos y peruanos, 
ya habían sufrido una disminución de sus condiciones socioeconómicas 
previas a la pandemia, pero la situación empeoró con la llegada de esta y la 
implementación de medidas gubernamentales para combatir su expansión.

Palabras clave: migración internacional; desigualdades socioeconómicas; 
COVID-19; Chile.

Abstract
The impact of the COVID-19 pandemic on the socioeconomic conditions 
of the immigrant population, and of the three more important groups –
Venezuelans, Peruvians and Haitians–, is analyzed and compared with the 
Chilean population. For this purpose, a descriptive statistical analysis and an 
inference analysis are carried out using microdata on income and poverty 
from the 2015, 2017, 2020 and 2022 CASEN survey. The main results 
show that the Chilean and migrant population were unequally affected, 
from a socioeconomic point of view, by the pandemic. More specifically, 
Venezuelans, Haitians and Peruvians had already experienced a decline in 
their socioeconomic conditions before the pandemic, but the situation 
worsened due to COVID-19 and the political measures implemented by the 
Chilean government to hinder their contagion. 

Palabras clave: International migration; socioeconomic inequalities; 
COVID-19; Chile.
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Introducción
Los inmigrantes internacionales en Chile se duplicaron entre los años 2017 y 2022, llegando 

a representar un 8,09% de la población total (INE-SNM, 2023). Esta migración reciente ha sido, 
en su mayoría, de población venezolana y haitiana, quienes han migrado por las crisis sociales, 
económicas y políticas de sus países, produciéndose un cambio en cuanto a los colectivos con 
mayor representación en el país. Así, la población venezolana es ahora la más numerosa, seguida 
por la peruana, colombiana y haitiana (Mallimaci et al., 2021; INE-SNM, 2023).

Considerando que, en sí, la migración es un factor de vulnerabilidad, las condiciones 
bajo las cuales se ha producido la migración de haitianos y venezolanos, así como el perfil 
socioeconómico de estos, los ha vuelto más vulnerables que otros colectivos de inmigrantes 
(Bravo, 2021; Orrego, 2022). A estos factores de vulnerabilidad se añaden la condición de llegada 
reciente al país de estos colectivos y, en algunos casos, su ingreso al país por pasos no habilitados. 
Esto último, aumentó a partir de las medidas para controlar la inmigración irregular puestas en 
funcionamiento el año 2018 por el gobierno de Chile (Thayer, 2021), entre las que se encuentra 
la implementación de la Visa de Responsabilidad Democrática para venezolanos (Stefoni et al., 
2023) y la visa consular de turismo para haitianos (Orrego, 2022). 

En este escenario migratorio, el 18 octubre del 2019 se inició en Santiago de Chile el 
denominado estallido social, que se propagó rápidamente a todo el país a través de protestas 
y manifestaciones. Aún no acababa por completo el estallido social ni era posible dimensionar 
los efectos de esta crisis de carácter social, económico y político (Avendaño, 2019), cuando 
en marzo del 2020 la OMS declara la pandemia por SARS-CoV-2 y, además, se confirma el 
primer caso de COVID-19 en Chile, lo que llevó al gobierno de Chile, así como a todos los 
países del mundo, a tomar medidas acordes a la emergencia sanitaria que se estaba viviendo. En 
este contexto, los grupos sociales que ya se encontraban previamente en desventaja fueron los 
más afectados por la pandemia, exacerbándose las inequidades sociales preexistentes (Gil et al., 
2021; Herrera, 2021). En consecuencia, aumentó la vulnerabilidad social de algunos grupos de 
población, particularmente de los inmigrantes extranjeros (Cabieses et al., 2021).

Para la población migrante internacional, el aumento de los riesgos y de las inequidades 
durante el periodo de pandemia se produjo como consecuencia de las diversas medidas decretada 
por el gobierno para intentar frenar la expansión de la enfermedad.

Entre las medidas sanitarias tomadas, se cerraron las fronteras exteriores, se cancelaron los 
vuelos internacionales y los sistemas de control sanitario detuvieron los desplazamientos formales 
de la población. En contraposición a esta medida, aumentó la migración clandestina en el norte 
de Chile, principalmente de venezolanos, a través de pasos fronterizos no habilitados (Liberona 
et al., 2022). Por tanto, aunque este fenómeno toma fuerza a partir del 2018, se agudizó en los 
años 2020 y 2021 debido a las restricciones impuestas por la pandemia (Bravo, 2021; Prado et 
al., 2022). 

Por otra parte, el cierre del comercio, de establecimientos educacionales y de oficinas 
gubernamentales, así como las cuarentenas dinámicas en todo el país ocasionaron pérdida de 
empleos y de ingresos para toda la población, siendo los sectores de la industria, comercio, 
hoteles, restaurantes, empleo doméstico y trabajadores informales los más afectados. Sectores 
donde, habitualmente, se encuentra sobrerrepresentada la población migrante (Jara-Labarthé, 
Cisneros, 2021).
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Se suma a lo ya mencionado, que los migrantes en situación irregular o que habían llegado 
recientemente al país no tuvieron acceso a los programas de ayuda gubernamental destinados a 
mitigar la pérdida de ingresos de las familias durante la pandemia, lo que también contribuyó a 
aumentar las inequidades sociales ya descritas (Gil et al., 2021). Por lo tanto, si bien la pandemia 
y las medidas adoptadas para combatirla afectaron a los migrantes internacionales en distintos 
aspectos de sus vidas, consideramos de particular interés analizar su efecto diferenciado en dos 
indicadores básicos de las desigualdades económicas y sociales de la población: la situación de 
pobreza e ingreso de los individuos y hogares.

Objetivos e hipótesis de partida
El objetivo de este artículo es analizar la evolución de las condiciones socioeconómicas de 

la población extranjera en Chile y de tres colectivos con mayor presencia en el país: venezolanos, 
peruanos y haitianos, tanto en comparación entre ellos como con el resto de la población 
inmigrante y con la población chilena, para así contextualizar los resultados obtenidos. Para 
ello se utilizan datos de la encuesta CASEN1 –cuya muestra permite obtener información sobre 
inmigrantes– para los años 2015, 2017, 2020 y 2022. Las dos primeras permiten fijar la situación 
prepandémica en un contexto de rápido crecimiento de la inmigración, mientras que la encuesta 
CASEN 2020, aplicada desde el 31 de octubre del 2020 al 4 de febrero de 2021, permite observar 
los primeros efectos de la pandemia, considerando que, en el caso de Chile, las cuarentenas 
comenzaron en el mes de marzo del 2020 y que el cierre de establecimientos educacionales y 
comerciales no esenciales en todo el país fue a partir del 20 de marzo de ese año. Y, por último, 
la encuesta 2022 permite observar los efectos post pandémicos.

El interés de analizar comparativamente los colectivos de inmigrantes seleccionados y el 
resto de la población inmigrante, y éstos con la población autóctona, es ver qué grupo o grupos 
han sido más afectados por un incremento de la pobreza y la desigualdad como consecuencia 
de la pandemia, considerando a nivel descriptivo las características sociales y económicas de 
estos. La hipótesis de partida es que la población inmigrante habría sido más afectada que la 
población chilena a nivel socioeconómico, medido este en sus niveles de pobreza y de ingresos, 
a consecuencia de la COVID-19, tal como muestran los precedentes teóricos y las investigaciones 
realizadas en otros contextos geográficos, que se explican en el siguiente apartado.

Antecedentes 
La literatura publicada en diversos países muestra que la aparición de la COVID-19 

y las medidas implementadas para combatir la enfermedad actuaron como elementos de 
acentuación de las desigualdades demográficas, sociales y espaciales que ya existían previamente 
(Marí-Dell’Olmo et al., 2020). A su vez, estas inequidades anteriores al COVID afectaron a la 
desigual incidencia de esta enfermedad en función de dichas características. Los roles de género, 
por ejemplo, jugaron un papel significativo, pues las mujeres en edades laborales han estado más 
expuestas a dicha enfermedad, debido a la feminización de las profesiones relacionados con los 
cuidados y con la asistencia sanitaria (Conti, Younes, 2020). 

1	 La encuesta CASEN – Encuesta de Caracterización Socioeconómica – es realizada en Chile cada dos años y tiene por 
objetivo principal medir pobreza de la población, junto a otras variables socioeconómicas. 
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Respecto a las diferencias sociales y espaciales –siendo que estos dos últimos aspectos están 
íntimamente ligados debido a las pautas de segregación sociorresidencial existentes previamente 
(Borsdorf, Hidalgo, 2009), y que posiblemente se han intensificado durante la pandemia (Di 
Virgilio, Perelman, 2022)–, la evidencia científica internacional muestra que, en general, las 
zonas de menores rentas padecieron una mayor incidencia de la COVID-19 (Canales, 2021; 
Checa et al., 2020). Además, son los habitantes de las zonas más pobres quienes más utilizan el 
transporte público (Harris, 2020), cuyo uso pudo haber contribuido a favorecer la transmisión 
de la enfermedad y su afectación en los barrios más populares. Esta mayor incidencia en los 
grupos más desfavorecidos se acentuó por las medidas adoptadas durante el confinamiento, que 
agravaron las desigualdades previamente existentes: por ejemplo, las viviendas pequeñas y/o 
sobreocupadas, más frecuentes en los barrios más pobres, dificultaron mantener las distancias de 
seguridad durante el confinamiento y facilitaron la transmisión de la enfermedad (Orozco et al., 
2022). Asimismo, el aislamiento social causado por el confinamiento afectó a la salud mental de 
las personas y agravó enfermedades crónicas (cardiovasculares, hipertensión, diabetes, etc.) que 
no tuvieron un correcto seguimiento durante la pandemia (Diez-Roux et al., 2021) y que suelen 
afectar más a los grupos desfavorecidos (Dalstra et al., 2005). 

Igualmente, las deterioradas condiciones de trabajo durante la pandemia, particularmente 
en las personas trabajadoras de clases sociales más desfavorecidas que se vieron obligadas a 
seguir trabajando (especialmente aquellas que lo hacen en la economía informal) y que, debido 
a las características de sus puestos de trabajo, no pudieron teletrabajar, también explicarían este 
mayor impacto de la COVID-19 en los grupos sociales más desfavorecidos (Reeves, Rothwell, 
2020). 

Pero no solamente los impactos sobre la salud sino las consecuencias económicas de 
la enfermedad, como la pérdida del trabajo –muchos comercios y actividades no esenciales 
debieron cerrar a causa de las medidas de restricción de la movilidad– y, por lo tanto, la pérdida 
de ingresos, también habrían afectado mayoritariamente a las personas de clases sociales más 
desfavorecidas a nivel mundial (Lee et al., 2020; Soares, Berg, 2022), en Latinoamérica (Maurizio, 
Bertranou, 2020; Beccaria et al., 2022) y en Chile (Gil et al., 2021; Canales, 2021).

Un grupo en el que se adicionan muchas de las variables que conducirían a una 
mayor incidencia de la COVID-19 son las personas de origen migrante, particularmente las 
procedentes de países del Sur Global. En mercados de trabajo duales (Piore, 1980), éstos ocupan 
frecuentemente los trabajos más duros, peor pagados, más precarios (esto es, con contrato 
temporal –y, por tanto, con el riesgo permanente de perderlo– o en la economía informal) y 
que implican tareas intensivas en mano de obra y, por tanto, poco susceptibles de poderse 
realizar online (Soto-Alvarado et al., 2019). Además, los miembros de este colectivo viven, a 
menudo, en habitaciones pequeñas y/o compartidas (a veces compartiendo la misma cama en 
diferentes horarios) en viviendas frecuentemente deterioradas, con mantenimiento deficiente y 
con condiciones sanitarias precarias que pueden favorecer el contagio de la COVID-19 (Orozco 
et al., 2022). Su desplazamiento se realiza mayoritariamente en transporte público, con el mayor 
riesgo de infección que ello implica. Por lo tanto, los migrantes extranjeros se encuentran a 
priori entre los grupos más afectados negativamente por la pandemia, pues acumulan factores de 
género, laborales, habitacionales y de transporte que han favorecido el riesgo a contraer el virus 
y de padecer las consecuencias sobre su salud y también sobre su participación en el mercado 
de trabajo, lo que se traduciría –como propone la hipótesis de partida– en un aumento mayor de 



5 / 19
REMHU, Revista Interdisciplinar da Mobilidade Humana | v. 32 | 2024 | e321890

Sylvia Soto-Alvarado, Jorge Parada Morollón, Fernando Gil-Alonso 

sus niveles de pobreza y en una reducción superior de sus ingresos comparado con la población 
autóctona.

Este impacto socioeconómico, que es el que nos interesa en la presente investigación, se 
sostendría conceptualmente a partir de dos teorías aparentemente opuestas que existen respecto 
a la relación entre ciclo económico y migraciones internacionales. La primera es la denominada 
“buffer theory” (Böhnin, 1972), que plantea que, en una situación de recesión económica –y 
la crisis de la COVID-19 lo fue–, el desempleo de los migrantes extranjeros actúa como un 
amortiguador del de los nacionales. Es decir, son expulsados del mercado laboral en mayor 
número que los trabajadores nativos durante las crisis al trabajar mayormente en sectores laborales 
más sensibles al ciclo económico (Martin, 2009) y, en el caso de la crisis que nos afecta, menos 
susceptibles de realizarse a distancia. Por su parte, el “nuevo modelo migratorio” desarrollado 
por King et al. (1997), Fielding (2010) y otros autores sostiene que, en los países con mercados 
de trabajo duales –como Chile–, los trabajadores extranjeros suelen cubrir puestos de trabajo 
informales y/o mal remunerados que los nacionales evitan realizar, incluso durante los periodos 
de recesión. Además, están menos protegidos que los trabajadores nacionales por los sistemas de 
protección social –como los subsidios y compensaciones concedidos a los trabajadores chilenos 
cuyos sectores económicos fueron afectados por el confinamiento–, por lo que estarían más 
dispuestos a cambiar de rama de actividad o de tipo de empleo y a tomar trabajos más precarios 
en caso de crisis, como han demostrado Gil-Alonso y Vidal-Coso (2015) para España. Ello se 
traduciría, en el caso que nos ocupa, en una disminución de los ingresos derivados del trabajo. 
En consecuencia, sea por un aumento del desempleo –explicado por la “buffer theory”– o una 
disminución de los ingresos de quienes trabajan –como expone el “nuevo modelo migratorio”–, 
los migrantes internacionales habrían experimentado un mayor impacto socioeconómico que los 
nativos chilenos debido a la COVID-19. 

Fuente y metodología
Para el análisis se utilizan los microdatos de la Encuesta de Caracterización Socioeconómica 

Nacional (CASEN) 2015, 2017, 2020 y 2022. La encuesta CASEN 2020 fue realizada durante la 
pandemia por COVID-19 por lo que se realizó, casi en su totalidad, en forma telefónica, lo que 
implicó ajustar el cuestionario y dejar fuera preguntas de CASEN anteriores.

El muestreo de la encuesta CASEN no considera a los migrantes en su definición, por tanto, 
puede producirse un sesgo estadístico en el que esta población puede quedar subrepresentada. 
Pese a esa limitación, la magnitud de la muestra permite mostrar tendencias y describir la situación 
actual de la población extranjera en el país, particularmente de los grupos más numerosos, 
como los analizados, sobre todo si no se desagrega geográficamente. Las Tablas 1 y 2 describen 
el tamaño muestral de cada encuesta en los grupos de personas y hogares internacionales 
analizados. La población migrante se definió en base a la pregunta por el lugar donde vivía la 
madre cuando nació, considerándose migrantes a quienes responden “en otro país”.
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Tabla 1 - Número de personas inmigrantes internacionales 
encuestadas. Casen 2015, 2017, 2020 y 2022

2015 2017 2020 2022 TOTAL

Haití 111 547 449 607 1.107

Perú 1.248 1.601 1.554 1.628 4.403

Venezuela 149 802 2.737 4.513 3.688

Resto países 3.343 3.861 4.117 5.146 11.321

Total inm int 4.851 6.811 8.857 11.894 20.519

Fuente: Elaboración propia con microdatos Casen 2015-2017-2020.

Tabla 2 - Número de hogares de inmigrantes internacionales 
encuestados. Casen 2015, 2017, 2020 y 2022

2015 2017 2020 2022 TOTAL

Haití 35 193 194 306 422

Perú 452 586 623 822 1.661

Venezuela 41 256 860 2.306 1.157

Resto países 1.103 1.374 1.510 2.613 3.987

Total hogares inm. int. 1.631 2.409 3.187 6.047 7.227

Fuente: Elaboración propia con microdatos Casen 2015-2017-2020.

Para mitigar el posible sesgo estadístico que conduce a considerar como significativos 
(generalizables a la población) resultados que podrían no serlo, se han seguido las recomendaciones 
metodológicas propuestas por la encuesta CASEN en su Manual para la investigación (Ministerio 
de Desarrollo Social y Familia, 2022). Por ello se ha trabajado con análisis con muestras complejas, 
calculando el intervalo de confianza y el error estándar para cada operación, y con factor de 
expansión para reproducir la población de manera fidedigna. 

Se trabajó con dos variables de ingreso: ingreso total del hogar, que considera los ingresos 
autónomos, más los subsidios monetarios y más una imputación por arriendo en el caso de los 
hogares que viven en una vivienda propia pagada; e ingreso per cápita total del hogar. En los dos 
casos, se utilizó la variable corregida por no respuesta, que se basa en la técnica de imputación 
por medias (Ministerio de Desarrollo Social, 2022).

Se analiza la variable de pobreza por ingreso, que se mide en base a la canasta básica de 
alimentos (CBA), que considera un conjunto de bienes alimentarios considerando un umbral de 
requerimientos de 2.000 calorías diarias promedio por persona.

Estudiando estas dos variables, se pretende afrontar la evolución económica de los migrantes 
desde el punto de vista del dinero disponible, usando los ingresos, y de la capacidad de gasto, 
medida por el indicador de pobreza por ingreso proporcionada por la CASEN.

Se realizó primero un análisis descriptivo de las principales variables que permiten construir 
un perfil de la población migrante y un análisis inferencial para las variables de ingreso y pobreza. 
Posteriormente, para evidenciar las diferencias por nacionalidad y la evolución de los indicadores 
económicos en el periodo 2015-2022, se usaron modelos explicativos de regresión. 
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Como variables dependientes fueron consideradas los ingresos totales del hogar per cápita 
corregidos y el índice de pobreza económica expresado de forma binaria. Y como factores 
explicativos se incluyeron el periodo y el lugar de origen.

Considerando la naturaleza de cada una de las variables dependientes se optó por un 
modelo lineal múltiple con factores cualitativos, de análisis de la varianza (ANOVA) con efectos 
de una vía, para explicar los ingresos autónomos, pues es lo recomendado en el caso de variable 
dependiente cuantitativa y factores explicativos de tipo cualitativo (“periodo” en este caso). Por 
otro lado, para explicar la probabilidad de pobreza económica, se realizó un modelo de regresión 
logística (Cox,1958). Es el modelo recomendado en el caso de variable dependiente binaria.

La interpretación de estos parámetros no es tan directa como en los parámetros del modelo 
lineal, por lo que se mide el efecto de los factores en la variable dependiente mediante el Odds 
Ratio (OR) calculado como exp(beta), e interpretado como razón de riesgo en presencia o no del 
factor. Es decir, el cambio en el riesgo (entendido como cociente entre la probabilidad de tener la 
característica estudiada y la probabilidad de no tenerla) por la aparición del factor de influencia.

Caracterización de los colectivos estudiados
La llegada de la pandemia causada por la COVID-19 modificó la dinámica de los flujos 

migratorios a nivel mundial, y Chile no fue la excepción. El aumento sostenido de población 
inmigrante internacional en el país que se había observado hasta el 2019 se detuvo y, según 
estimaciones del Instituto Nacional de Estadística y de Extranjería, hasta habría habido una leve 
disminución de la población inmigrante2 (Tabla 3). 

Previo a la llegada de la pandemia, entre los años 2017 y 2019 prácticamente se duplicó la 
población inmigrante en el país, llegando a ser un 7,8% de la población total, y concentrándose 
mayoritariamente en la región Metropolitana y algunas regiones del norte de Chile.

Tabla 3 - Porcentaje de la población nacida en el extranjero por 
sobre la población total de Chile, 2017 a 2022

Año Población Total
Población nacida en 

el extranjero
% sobre Pobl. Total

2017 17.574.465 746.465 4,2

2019 19.107.216 1.492.522 7,8

2020 19.458.310 1.462.103 7,5

2021 19.678.363 1.482.390 7,5

Fuente: Elaboración propia con microdatos Censo 2022 y Estimación extranjeros INE - DEM.

Los principales flujos migratorios que se produjeron entre los años 2017 y 2019 corresponden 
a población de origen venezolano y haitiano, transformándose en los colectivos más numerosos 
en el país junto con el colectivo peruano, el que ha tenido migración más regular e intensa desde 

2	 Si bien la estimación INE- DEM indican una leve disminución de la población nacida fuera de Chile, es importante 
mencionar que esta estimación no considera a las personas que se encuentran en situación irregular por distintos motivos 
y/o que han ingresado al país por pasos no habilitados; por lo tanto, la cifra real puede variar.
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la década del 2000 (Soffia et al., 2009) (Tabla 4). La suma de estos tres colectivos corresponde al 
59% de la población inmigrante internacional residente en el país.

Tabla 4 - Incremento de la población nacida en el extranjero y 
países con mayor representación. Chile, 2017 y 2020

2017 2020 Incremento (%)

Total, pobl. nacida en el extranjero 746.465 1.462.103 95,87

Perú 187.756 238.552 27,05

Venezuela 83.045 448.138 439,63

Haití 62.683 182.252 190,75

Resto países 412.981 593.161 43,63

Fuente: Elaboración propia con microdatos Censo 2022 y Estimación extranjeros INE – DEM.

Las características de la migración de estos tres colectivos son diversas, así como las causas 
que la originan. Por una parte, la inmigración peruana lleva más tiempo en el país, siendo, 
mayoritariamente, una inmigración fronteriza de carácter laboral (Martínez, 2005). En cuanto 
al perfil demográfico del colectivo peruano residente en Chile, entre los años 2015 y 2020 ha 
aumentado la población femenina y también ha crecido la proporción de población mayor 
de 18 años que tiene nivel educacional básico. En efecto, si bien la mayoría de los peruanos 
inmigrados tiene educación media (o secundaria), entre los años 2015 y 2020 se registra un 
aumento significativo de la proporción de población que tiene estudios básicos; no obstante, su 
escolaridad promedio sigue siendo más alta que la de la población chilena (Tabla 5). 

Tabla 5 - Perfil demográfico de chilenos, extranjeros y colectivos más 
numerosos. Chile, 2015, 2017 y 2020 (Distribución porcentual)

2015 2017 2020 2022

Chilenos % (95% IC) % (95% IC) % (95% IC) % (95% IC)

Edad promedio 35,3 (35,1-35,5) 37,4 (37,1-37,6) 36,6 (36,3-36,9) 37,5 (37,3-37,7)

Índice de masculinidad 0,97 (0,97-0,97) 0,9 (0,9-0,9) 0,97 (0,97-0,96) 0,97 (0,97-0,97)

Escolaridad de mayores de 
18 años 11,1 (11,05-11,2) 11,2 (11,1-11,2) 11,9 (11,8-11,9) 11,9 (11,8-12,0)

Total, inmigrantes 
internacionales

Edad promedio 32,2 (31,5-33,0) 31,7 (31,0-32,4) 32,5 (31,9-33,1) 32,3 (31,7-32,8)

Índice de masculinidad 1,02 (0,98-1,05) 0,9 (0,9-1,0) 0,98 (0,98-0,98) 0,96 (0,95-0,97)

Escolaridad de mayores de 
18 años 12,7 (12,4-13,0) 13,2 (12,9-13,5) 13,5 (13,2 – 13,8) 13,2 (13,1-13,4)

Venezolanos

Edad promedio 32,2 (29,8-34,5) 27,5 (26,2-28,9) 30,2 (29,4-31,0) 30,6 (30,0-31,3)

Índice de masculinidad * 1,07 (1,0-1,1) 1,02 (1,05-1,0) 1,02 (1,00-1,03)

Escolaridad de mayores de 
18 años 16,5 (15,1-17,8) 15,5 (15,2-15,8) 15,1 (14,7-15,4) 14,3 (14,1-14,5)
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Peruanos

Edad promedio 33,8 (32,4-35,2) 33,9 (32,5-35,3) 35,3 (34,0-36,6) 34,9 (33,2-36,7)

Índice de masculinidad 1,03 (0,95-1,10) 0,78 (0,8-0,76) 0,92 (0,89-0,94) 0,83 (0,88-0,82)

Escolaridad de mayores de 
18 años 12,4 (12,0-12,8) 12,1 (11,9-12,3) 12,1 (11,8-12,4) 12,3 (12,0-12,6)

Haitianos

Edad promedio 28,8 (27,5-30,2) 27,6 (26,6-28,6) 31,9 (30,6-33,3) 33,4 (32,4-34,4)

Índice de masculinidad * 1,63 (1,6-1,7) 1,83 (1,86-1,82) 1,42 (1,43-1,42)

Escolaridad de mayores de 
18 años 10,7 (9,8-11,5) 10,7 (10,3-11,2) 10,5 (9,9-11,1) 10,5 (10,1-10,8)

Fuente: Elaboración propia con datos de encuesta CASEN 2015, 2017 y 2020.
* Las estimaciones tienen un coeficiente de variación superior a 30% por lo que no son fiables.

La inmigración venezolana, caracterizada como una migración forzada (Cabrera et 
al., 2019; Soto-Alvarado et al., 2022), se intensifica a partir del 2017, transformándose en el 
colectivo con mayor representación. Con los años se ha modificado su perfil sociodemográfico: 
en una primera etapa, individuos preferentemente de nivel educacional alto llegaron al país con 
toda la documentación personal y títulos profesionales requeridos para regularizar su situación 
migratoria rápidamente e insertarse en trabajos acordes a su nivel de calificación (Silva, Stefoni, 
2020). Posteriormente, cuando se agudiza el conflicto político, económico y social en Venezuela, 
comenzaron a migrar personas más jóvenes y con un nivel de instrucción más bajo, que sale de 
su país sin pasaporte y sin respaldo oficial de su formación educacional. Aun así, la escolaridad 
promedio de la población venezolana es más alta que la de chilenos y del total de la población 
inmigrante internacional.

Por último, la migración haitiana en Chile, al igual que la anterior, aumenta sus flujos a partir 
de la década del 2010, debido al aumento de las restricciones migratorias en los países de destino 
habitual y por el vínculo creado con Chile a partir de la ayuda humanitaria que entregó en el 
terremoto de Haití en el año 2010, produciéndose una reconfiguración del mapa migratorio en 
la región (Trabalón, 2018). La creación de cadenas migratorias probablemente ha contribuido a 
la aceleración de las llegadas de inmigrados haitianos en los últimos años, la que se ha frenado 
a partir de la implementación de la visa consular de turismo el año 2018, pero a su vez se ha 
incrementado el paso de población a través de pasos fronterizos no habilitados (Stang et al., 
2020). En cuanto al perfil sociodemográfico, este grupo se caracteriza por ser una migración 
masculinizada, joven y en su mayoría con nivel educacional medio, con una escolaridad promedio 
más baja que la de los chilenos y la del total de inmigrantes en Chile, lo que los sitúa en una 
posición de mayor vulnerabilidad y desventaja para la obtención de empleo y logro del proyecto 
migratorio. En palabras de Orrego (2022), el perfil sociodemográfico, la carencia de permiso de 
residencia y el no manejo del idioma, permiten que se produzcan casos de “superexplotación” de 
la población haitiana.

Ingreso de los hogares de los tres principales colectivos migrantes, resto de países y 
chilenos entre los años 2015 y 2022
La media de los ingresos del hogar percibidos por los grupos analizados varía entre ellos, 

lo que da cuenta de la inserción social y laboral diferenciada de los colectivos migratorios (Tabla 
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6). Comparando los ingresos exclusivamente entre los grupos de inmigrantes, se puede decir que 
los venezolanos tienen, en promedio, ingresos más altos que los peruanos, haitianos y resto de 
inmigrantes. Sus ingresos eran muy altos en 2015 –incluso superior al de los chilenos– y para el 
2022, aunque siguen siendo altos en comparación con peruanos y haitianos, han disminuido, 
quedando más equiparados con el resto de migrantes. Por su parte, el colectivo haitiano tiene los 
ingresos más bajos de los tres colectivos analizados, lo que se mantiene en los cuatro periodos 
analizados. Mientras que, el colectivo peruano se sitúa por debajo de la media de ingresos de 
venezolanos y resto de países, pero por encima del colectivo haitiano.

El ingreso total para cada integrante del hogar (per cápita) muestra una jerarquía de ingresos 
similar entre los grupos analizados, aunque con algunas variaciones dadas por el cambio de 
tamaño de los hogares. 

El efecto de la pandemia en los ingresos de los hogares se aprecia en peruanos y venezolanos; 
sin embargo, la disminución del ingreso total y per cápita para estos dos grupos ya se percibe en el 
2017 en comparación con el 2015, agudizándose el 2020, por lo que, si bien habría un efecto de 
la pandemia que se observa en la disminución de los ingresos en 2020, las condiciones desiguales 
de acceso al trabajo y de remuneraciones ya se venían acrecentando previo a la llegada de la 
COVID-19. Mientras que en haitianos la disminución de ingresos per cápita en 2020 es muy leve.

Atendiendo a 2022, todos los grupos han obtenido niveles de ingreso total, tanto por 
hogar como per cápita, superiores al año 2017, evidenciando la recuperación a cifras previas al 
COVID-19. Sin embargo, en referencia al periodo inicial de esta serie (2015) el grupo venezolano 
ha perdido ingresos, tanto considerado por hogar como per cápita. El colectivo peruano también 
tiene en 2022 ingresos per cápita inferiores a 2015, no así los ingresos totales por hogar. Esto 
puede sugerir una estructura de hogares con más miembros en esta nacionalidad, en contraste 
con los haitianos cuyos ingresos per cápita en 2022 son superiores a 2015, pero los ingresos 
totales por hogar son inferiores, lo que indicaría una reducción del tamaño medio del hogar. 

Tabla 6 - Media de ingresos3 mensuales total del hogar (corregido) y per cápita total 
del hogar (corregido) por país de nacimiento. Años 2015, 2017, 2020 y 2022

2015 2017 2020 2022

Ingreso Total del hogar

Chile 1.141.449 1.271.651 1.360.963 1.727.317

Venezuela 1.860.625 1.253.791 1.097.009 1.517.197

Perú 1.177.666 1.121.282 884.780 1.305.892

Haití 914.628 838.461 711.625 866.556

Resto países 1.602.220 1.804.831 1.486.422 1.731.809

Ingreso total per cápita del 
hogar corregido

Chile 312.367 364.802 403.815 556.764

Venezuela 751.225* 431.961 348.669 473.738

Perú 397.038** 333.437 264.701 372.650

Haití 216.563 219.635 217.673 291.086

Resto países 316.114 369.277 404.648 558.878

Fuente: Elaboración propia con microdatos CASEN 2015, 2017, 2020 y 2022.
* Coeficiente de variación de 15,6.
** Coeficiente de variación de 11,1.

3	 Los ingresos están expresados en pesos chilenos, 1 dólar son 809 pesos chilenos al 10 de julio de 2023.
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Respecto a los chilenos en el periodo analizado, son los únicos que no han disminuido 
ingresos y que, por el contrario, los aumentaron aun en el periodo de pandemia. Esto, en parte 
se debe a transferencias monetarias directas entregadas por el Estado para mitigar los efectos 
económicos de la pandemia, los que se materializaron a través de bonos, préstamos, subsidios y 
otros instrumentos legales que permitieron el retiro de fondos previsionales individuales que se 
tradujeron en ingresos directos a los hogares. Para los grupos de inmigrantes analizados, el acceso 
a los beneficios del Estado quedó supeditado a la situación migratoria y a haber contado con 
empleos formales, lo que afectaría más fuertemente a la migración reciente, no así a la migración 
de larga data. 

Con el objetivo de confirmar estos resultados y probar la evolución de los ingresos para cada 
origen, se construyeron modelos lineales de cada país de origen para explicar el ingreso total del 
hogar per cápita en función del año de estudio (Tabla 7). Se toma como año de referencia el año 
inicial de la serie estudiada, 2015, como representación de la situación previa al incremento 
migratorio del fin de la década, y además presenta los ingresos promedios más altos para los 
colectivos seleccionados. La tabla resume los 5 modelos creados para estimar la variación de los 
ingresos en el periodo 2015-2022 en los 5 grupos de población por su país de origen (Haití, Perú, 
Venezuela, Resto de países y Chile)4. 

Los análisis confirman la pérdida de ingresos continuada del colectivo venezolano en los 
tres años respecto al periodo de referencia (2015), en este caso habría una pérdida de ingresos 
debido al aumento de la población inmigrada y al cambio del perfil migratorio, por lo que el 
efecto de la pandemia en este grupo, en cuanto a ingresos, no se aprecia tan claramente.

Por su parte, el colectivo peruano, si bien tiene pérdidas de ingresos en los tres periodos, 
éstas son significativas sólo en 2020, reconociéndose claramente el efecto COVID-19 en esta 
población. Esta mayor afectación se relaciona con la concentración de este grupo en empleos 
de baja calificación, informal y/o pequeños emprendimientos. Los hombres se concentran en 
el sector de la construcción, servicios de mantenimiento y aseo; mientras que las mujeres en 
servicio doméstico e industria del cuidado (Canales, 2019), empleos que fueron los más afectados 
durante la pandemia. 

Tabla 7 - Modelos lineales del Ingreso total per cápita del hogar corregido de 
venezolanos, peruanos, haitianos, resto países y Chile, 2015, 2017, 2020 y 2022

Modelo 1

Subpoblación: Haití Estimación Error estándar t Sig.

(Intersección) 211515 21061 10,043 < 2e-16

Año 2015 ,000b . . .

Año 2017 8120 27017 0,301 0,764

Año 2020 6158 28149 0,218 0,828

Año 2022 79571 24283 3,277 0,001

4	 En cada uno de los modelos se estima el ingreso en 2015 (con el coeficiente “intersección”) y se calcula la diferencia 
de ese valor con los otros 3 periodos (2017, 2020, 2022) en la columna “Estimación”, verificando si es estadísticamente 
significativa (Sig menor que 0,05), es decir, si esa diferencia es generalizable más allá de la muestra.
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Modelo 2

Subpoblación: Perú Estimación Error estándar t Sig.

(Intersección) 383673 47085 8,149 8.57e-16

Año 2015 ,000b . . .

Año 2017 -50235 53200 -0,944 0,345

Año 2020 -118971 49244 -2,416 0,016

Año 2022 -11023 49752 -0,222 0,824

Modelo 3

Subpoblación: Venezuela Estimación Error estándar t Sig.

(Intersección) 695087 107786 6,449 1.49e-10

Año 2015 ,000b . . .

Año 2017 -263126 112667 -2,335 0,019

Año 2020 -346417 109202 -3,172 0,001

Año 2022 -221349 109126 -2,028 0,043

Modelo 4

Subpoblación: Resto Países Estimación Error estándar t Sig.

(Intersección) 511304 31528 16,218 < 2e-16

Año 2015 ,000b . . .

Año 2017 89736 53497 1,677 0,093

Año 2020 -33856 41726 -0,811 0,417

Año 2022 102509 40893 2,507 0,012

Modelo 5

Subpoblación: Chile Estimación Error estándar t Sig.

(Intersección) 313128 3885 80.604 < 2e-16

Año 2015 ,000b . . .

Año 2017 51673 6628 7.797 6.74e-15

Año 2020 90687 7257 .12.496 < 2e-16

Año 2022 243636 6148 39.629 < 2e-16

Fuente: Elaboración propia con microdatos CASEN 2015, 2017, 2020 y 2022.
b: 2015 año de referencia.

Se confirma que para el colectivo haitiano no hubo una modificación de los ingresos 
percibidos que sea significativa en el año 2020, y que tuvieron una recuperación económica en el 
año 2022 en relación con el año de referencia. 

La población chilena ha tenido un aumento significativo de ingresos en todos los periodos 
analizados, por tanto, no hubo un impacto de la pandemia en materia de ingresos. Y, por último, 
para los inmigrantes del resto de países, si bien hubo una disminución de ingresos en el año 2020, 
esta no fue significativa, mientras que la recuperación del 2022 sí es significativa en comparación 
con el 2015.
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Pobreza y condiciones de vida
Si bien los ingresos se mantuvieron o aumentaron para algunos grupos en el periodo 

analizado, la pobreza aumentó para todos los grupos el año 2020 producto del aumento en los 
niveles de inflación, que durante el periodo de pandemia y posterior a ella han sido los de mayor 
magnitud en las últimas dos décadas (Zapata et al., 2022). Además de este efecto, se aprecia que 
en los tres colectivos estudiados (haitianos, venezolanos y peruanos) el porcentaje de personas en 
situación de pobreza aumentó el 2017 con relación al 2015. 

Para el año 2022 en todos los grupos hubo una disminución porcentual de la pobreza por 
ingreso respecto a 2020; sin embargo, en el caso de venezolanos, peruanos y haitianos sigue 
siendo más alta que en el año 2015, no así los inmigrantes de otros países ni entre los chilenos 
(Tabla 8). 

Tabla 8 - Pobreza por ingreso de chilenos, extranjeros y principales 
colectivos. Años 2015, 2017, 2020 y 2022

2015 2017 2020 2022

Chilenos 11,30% 8,50% 10,40% 6,10%

Venezolanos 1,10% 6,30% 11,30% 8,60%

Peruanos 10,50% 15,40% 23,70% 12,80%

Haitianos 14,00% 20,60% 30,50% 18,20%

Resto países 11,20% 8,50% 10,60% 6,30%

Fuente: Elaboración propia con microdatos encuesta CASEN 2015, 2017, 2020 y 2022.

Para confirmar lo observado en el análisis descriptivo, en la Tabla 9 se pueden observar 
los resultados de la regresión logística realizada, usando como variable dependiente la pobreza 
económica y como factores los periodos y los grupos estudiados (Chile, Haití, Perú, Venezuela, 
resto de países).

Este modelo estima el efecto del año y del grupo de población en el riesgo de pobreza 
de una persona. Se estudian cada uno de los factores (3 años y 4 orígenes) con respecto al año 
y origen de referencia (Chile en 2015). Además de los factores por separado se incluyen en el 
modelo los efectos combinados (interacción) de año y origen5.

5	 En la tabla los p-valores por debajo 0.05 (marcados con *) indican que la presencia de ese factor modifica la probabilidad 
de ser pobre respecto a una persona chilena en 2015, y el coeficiente medido por el Odds Ratio (cociente de riesgo) 
indica cuánto afecta ese factor. Así, por ejemplo, como Haití 2020 tiene un Odds Ratio de 2,46 se diría que para ese 
colectivo en 2020 es 2,46 veces más probable ser pobre que para un chileno de 2015. En otras palabras, aumenta el 
riesgo de pobreza 2,46 veces.
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Tabla 9 - Resultados Regresión Logística, pobreza por ingresos, periodo y grupo de nacionalidad

Estimación Error estándar t Pr(>|t|) Odds Ratio

Referencia (Chile: 2015) -2,018 0,021 -95,57 < 2e-16 ***

Haití 0,43 0,592 0,727 0,467 1,54

otros-países -0,292 0,144 -2,026 0,043* 0,75

Perú -0,003 0,184 -0,018 0,985 1

Venezuela -2,306 0,66 -3,496 0,000*** 0,1

2017 -0,359 0,032 -11,188 < 2e-16 *** 0,7

2020 -0,138 0,032 -4,346 0,000 *** 0,87

2022 -0,718 0,031 -22,808 < 2e-16 *** 0,49

Haití: 2017 0,595 0,642 0,926 0,354 1,81

otros-países: 2017 0,34 0,194 1,75 0,080· 1,4

Perú: 2017 0,675 0,241 2,799 0,005 *** 1,96

Venezuela: 2017 1,985 0,75 2,648 0,008 *** 7,28

Haití: 2020 0,901 0,626 1,438 0,15 2,46

otros-países: 2020 0,949 0,176 5,404 0,000 *** 2,58

Perú: 2020 0,992 0,234 4,245 0,000 *** 2,7

Venezuela: 2020 2,397 0,678 3,535 0,000 *** 10,99

Haití: 2022 0,805 0,621 1,296 0,195 2,24

otros-países: 2022 1,102 0,175 6,301 0,000 *** 3,01

Perú:2022 0,823 0,257 3,197 0,001 *** 2,28

Venezuela: 2022 2,681 0,67 4,002 0,000 *** 14,6

Fuente: Elaboración propia con microdatos CASEN 2015-2017- 2020-2022.
* Estadísticamente significativo.
*** Nivel de significación alto.

En la tabla se aprecia un descenso significativo de la pobreza en 2017, 2020, 2022 respecto 
al periodo de referencia 2015, porque todos los Odds Ratio son significativos y menores que 1, 
por lo que el riesgo de pobreza es menor que en 2015. En este resultado pesa el volumen de la 
población chilena respecto al resto de grupos de población. Los nacionales chilenos no han vuelto 
a la tasa de pobreza observada en 2015, ni siquiera en el periodo 2020, donde las restricciones 
de movilidad supusieron un deterioro económico general, que sin embargo en este grupo de 
población pudo ser mitigado por las ayudas públicas.

Ser venezolano supone un factor de protección respecto al grupo de referencia (chilenos 
– 2015); sin embargo, la interacción de los periodos 2017, 2020 y 2022 con la nacionalidad 
venezolana suponen un aumento del riesgo altamente significativo, llegando a que para un 
venezolano en el año 2022 se incremente el riesgo de pobreza 14 veces.

La población peruana por sí sola no supone un aumento de riesgo de pobreza, pero la 
interacción, fundamentalmente con el periodo 2020 (aunque también en menor medida 2017 y 
2022), aumenta el riesgo de pobreza evidenciando la menor protección de este grupo. En el caso 
de Haití, ni el grupo, ni su interacción con los periodos estudiados indica un efecto significativo 
sobre la pobreza. Se puede atribuir esa baja significación al pequeño tamaño de la muestra de 
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este grupo respecto al resto; sin embargo, a pesar de ser no significativo todos los odds ratios son 
superiores a 1.5, indicando el aumento de riesgo de pobreza en ese grupo respecto al grupo de 
referencia.

Discusión y conclusiones
Pese a las limitaciones que puede presentar un análisis realizado a partir de una encuesta no 

diseñada inicialmente –ni en su propósito general ni en la estructura de la muestra–para analizar 
las características de los inmigrantes, el tamaño de la muestra general y los procedimientos 
estadísticos utilizados permiten llegar a resultados estadísticamente significativos que confirman 
lo avanzado por los antecedentes teóricos y por los hallazgos de otros autores. Los resultados 
confirman la hipótesis inicial: el efecto de la pandemia en cuanto a ingreso y pobreza ha sido 
más fuerte en la población extranjera que en la población autóctona. Tanto el ingreso por hogar 
como el ingreso per cápita es inferior y la pobreza por ingreso superior en 2020 en los tres grupos 
analizados que en la población chilena. Ello se explica por la mayor vulnerabilidad e inestabilidad 
de sus empleos y su sobrerrepresentación en sectores económicos que fueron más afectados 
por la crisis generada por la pandemia (como propone la “buffer theory”), así como por haber 
tenido menor acceso a las medidas económicas de emergencia implementadas por el gobierno. 
Sus menores niveles de ingreso por hogar y per cápita en 2020 también demuestran un retroceso 
en sus posiciones en el mercado de trabajo, en línea con el “nuevo modelo migratorio” que 
preconiza que los inmigrantes son resilientes y se adaptan a la crisis ocupando los puestos de 
trabajo más precarios y peor pagados. 

Peruanos, venezolanos y haitianos tienen en 2022 mayores niveles de ingreso y menor 
porcentaje en situación de pobreza que en 2020, demostrando haberse sobrepuesto a los efectos 
de la COVID-19. Sin embargo, los resultados muestran que para los tres colectivos analizados el 
deterioro económico se aprecia ya desde el 2017 –aunque no significativamente para peruanos 
ni haitianos–, incrementándose en pandemia. De hecho, los tres grupos tienen en 2022 mayores 
niveles de pobreza que en 2015 –al contrario de lo que ocurre con la población chilena y del resto 
de países– y menores niveles de ingresos por hogar y per cápita.

Comparando entre sí los tres grupos extranjeros analizados, se observa claras diferencias 
entre ellos independientemente de las variables analizadas. En el caso de la población haitiana, 
los indicadores de pobreza e ingresos muestran que son quienes se encuentran en peor situación 
en todos los periodos analizados y que la pandemia no tuvo repercusiones significativas en la 
desmejora de sus condiciones económicas. Por otro lado, se puede decir que la población peruana 
ocupa un nivel intermedio de los tres grupos analizados en cuanto a ingresos y pobreza, y que fue 
el único colectivo analizado en el que se observa claramente el efecto negativo de la pandemia, 
expresado en la disminución significativa de sus ingresos el año 2020.

Por último, el grupo venezolano aparece con un nivel de pobreza inferior y con ingresos 
medios por hogar superiores, tanto antes como durante la pandemia. No obstante, el rasgo 
que más sobresale en este último grupo es, a pesar de su mayor riqueza relativa, el significativo 
empeoramiento que experimenta en cada encuesta analizada. Ello significa que, en la 
interpretación de los resultados, se deben considerar factores que afectan las cifras mostradas y 
que no necesariamente tienen que ver con la COVID-19, como el gran flujo de venezolanos hacia 
Chile, que se mantuvo después de la medición de la CASEN del año 2017, y que sería población 
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con un nivel de escolaridad más bajo que los primeros venezolanos que llegaron al país, por lo 
que se incorporaron a empleos de menor calificación y con menor remuneración.

En este sentido, la incidencia de la COVID-19 en Chile habría agravado las desigualdades 
previamente existentes antes del estallido de la pandemia, confirmando lo mostrado por la literatura 
a partir de los análisis efectuados en otros países y la hipótesis de partida de la investigación. En 
efecto, el impacto de la pandemia sobre los grupos más desfavorecidos –más presentes entre los 
inmigrantes– se habría vehiculado a través de mayores niveles de desempleo y de empleo informal, 
reducciones de salarios, acceso más dificultoso a la vivienda y al transporte, empeoramiento de la 
salud física y mental, etc.

Finalmente, cabe señalar que, si bien los colectivos de migración reciente, como el haitiano, 
tienen condiciones socioeconómicas menos favorables, grupos con presencia más larga en el país 
como el peruano fue más vulnerable a los efectos de la pandemia. En este sentido, queda el desafío 
de investigar la situación de otras poblaciones de inmigrantes, a fin de contribuir al conocimiento 
desagregado de la población extranjera residente en Chile. En efecto, los datos utilizados en el 
presente estudio proceden de una encuesta no diseñada para este propósito y los resultados solo 
son fiables para los colectivos más numerosos y tras un riguroso análisis estadístico –y siempre 
tomando con precaución los hallazgos obtenidos debido a las limitaciones de la fuente–, pero no 
así para las otras nacionalidades conformadas por menos personas, cuya presencia en la muestra 
de la CASEN no es significativa. Por ello, y debido al espacio temporal existente entre un censo 
y el siguiente, desde las administraciones se deberían implementar y/o desarrollar otros aparatos 
administrativos y estadísticos ad hoc que permitan medir el volumen de la inmigración extranjera 
y sus características sociodemográficas de manera más continua, detallada e informada. Se podrá 
facilitar así la generación de políticas públicas destinadas a la disminución de las desigualdades, la 
reducción de la pobreza y la inclusión de la población migrante en la sociedad receptora. 
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